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El Seminario Diocesano se divide en el Menor y el Mayor. En cada uno hay varias comunidades, con distintos horarios, lugares de estancia y actividades; con su formador y profesores propios. Os las iré presentando poco a poco: 





LA COMUNIDAD DE E.S.O.: El inicio





La comunidad de E.S.O. forma parte del Menor. Son los más pequeños, desde los 11-14 años (equivale, pues,  a 1º, 2º y 3º E.S.O.). 


	Para poder conocer y entrar en el Seminario Menor, tienen que hacer un cursillo en verano. Los que son aprobados vienen con gran ilusión. 


	Este año hay 34 alumnos, de muchos pueblos de toda la Diócesis.  Yo soy su formador y estoy todo el tiempo pendiente de ellos.


   


En la comunidad se van desarrollando los 4 aspectos de la formación integral del Seminario, adaptada a su edad:





INTELECTUAL:     A nivel académico, se estudia lo mismo que fuera (aunque se exige bastante y deben aprovechar bien el tiempo). Como ayuda al estudio, existe una hermosa biblioteca y aulas de Ciencias, Tecnología, Informática y Audiovisuales. Hay buenos profesores y profesoras que les enseñan a ir desarrollando su inteligencia. 


COMUNITARIO:     Les gusta mucho jugar todos los días al fútbol  y al baloncesto. Tienen lo que ellos llaman la “liga”, una competición por equipos donde hay mucha rivalidad ya que luego tienen sus premios. También hay para jugar una sala de ping-pong y otra de juegos de mesa. 


    Cada chico tiene un cargo dentro de la comunidad. Así van desarrollando la convivencia, la responsabilidad y el espíritu común.  


ESPIRITUAL:   Todos los días vamos a nuestra capilla a rezar: por la mañana, al levantarnos y por la noche, antes de dormir.  


   Y por la tarde celebramos la Eucaristía. Los chicos leen las lecturas, tocan la guitarra y cantan. Es el momento central y más importante del día para la comunidad. Los domingos se celebra en la Capilla grande con el resto de las comunidades.  


VOCACIONAL:	    A esta edad, el sacerdocio está aún muy lejano. Pero la vocación es como una semilla que va creciendo. Y crece con ilusión en el  corazón de los seminaristas más pequeños.   





Hay actividades extraordinarias como convivencias con los padres, con chicos de  parroquias; festival de Navidad, excursiones y marchas a varios pueblos, actividades culturales, etc...





En la comunidad de E.S.O. hay un ambiente alegre y sano. Los seminaristas son chicos felices pues aquí se forja una gran relación y una amistad inolvidable entre ellos y, por supuesto, con Jesús.  
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ABRAHÁM: El padre de los creyentes.








ABRAHÁM (padre de una muchedumbre), es el primero de los patriarcas bíblicos ( Gn 12-25). Es considerado padre de la fe por judíos, cristianos (Rm 4, 11; Heb 11,8) y musulmanes. Es modelo de obediencia y confianza en Dios para todos los creyentes.


 


Recibe una llamada de Dios: “Sal de tu tierra, de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré...” ( Gn 12, 1).  Abrahám era pastor nómada y, siendo de edad avanzada, se pone en camino hacia lo desconocido.(Gn 12, 4) 





Recibe, también, una promesa de Dios: Una descendencia inmensa y una tierra donde habitar (Gn 15). Dios le asegura una BENDICIÓN y Abrahám sella una ALIANZA para siempre (Gn 17).





Por intervención divina, su mujer Sara tiene un hijo: Isaac. Dios se lo pide en sacrificio y, en un capítulo estremecedor, Abrahám no duda en ir a ofrecérselo a Dios. Cuando van de camino, ante la pregunta de su hijo por el cordero del sacrificio, le responde: “Dios proveerá...” (Gn 22,   8). Un ángel del Señor le detiene alabando su inmensa obediencia de fe.





De la historia  bíblica de Abrahám aprendemos lo que significa responder con FE a la llamada de Dios: Es un ir más allá de lo humanamente posible: buscar otra nueva patria, ser fecundo en la esterilidad, renunciar a lo más preciado que tienes... 





La FE, salto racionalmente oscuro pero cordialmente confiado en las manos amorosas de Dios, es EXPERIENCIA y ACTITUD necesaria para entrar en la descendencia de Abrahám. 





La FE, peregrinación continua a la Tierra Prometida de Dios, hace posible obtener, al final, la bendición dada a Abrahám: Jesucristo, el Hijo ofrecido por el Padre en el sacrificio definitivo de su muerte y resurrección.





¿Has salido “de tu tierra”, de “tus apegos”, de “lo tuyo”?





¿Has obedecido con fe a Dios en las pruebas más duras?





¿Qué estarías dispuesto a “sacrificar” por Dios?





“Creyó y no vaciló en su fe” ( Rm 5, 19).





Un abrazo, desde el Seminario,


Raúl, sacerdote











 











	 








